
Al Padre Ezcurra por el P. Hernán Sebastián Sánchez 

 

El alma se hace recuerdo 

y el recuerdo se hace canto 

al celebrar la memoria 

de aquel grande cura gaucho 

que fue el Padre Alberto Ezcurra, 

varón fiel, prudente y sabio. 

Para cantar su figura 

yo invoco a todos los santos, 

pues tan sólo el cielo puede 

medir de su alma el tamaño. 

Maestro en toda ocasión, 

cordial en el mano a mano, 

amigo seguro siempre, 

padre dulce y abnegado. 

Treinta de julio al nacer, 

el mayor de siete hermanos, 

su padre lo celebró 

con versos emocionados. 

Rama digna de aquel tronco 

y de sus antepasados, 

no puso su gloria nunca 

en apellidos ni en cargos: 

sabía que la nobleza 

no se da como regalo; 

es premio de la virtud: 

no la concede el humano. 

Es grande sólo en verdad 

el que es de Dios aprobado. 

Por eso él no quiso holgar 



sino servir, imitando 

a Aquel Divino Maestro 

que murió crucificado. 

Y en su afán de hacer el bien 

Dios mismo lo fue guiando 

hasta la entrega total 

que culminó en el Calvario. 

La política primero 

probó su temple acerado, 

pero al pronto descubrió 

que había un modo más alto 

de construir a la Patria 

y ayudar a los hermanos. 

No se consagró al altar 

envejecido y gastado, 

después de quemar su vida, 

ni tampoco ignorando 

la terrible dignidad 

del sacerdocio cristiano. 

Fue conciente en su elección, 

y fue valiente soldado, 

con Cristo por Capitán, 

imitando a San Ignacio, 

con la fe como bandera, 

como San Alberto Magno. 

Porque es milicia en la tierra 

la vida del ser humano: 

así lo dijo el fiel Job, 

y él quiso por lema usarlo. 

La buena lucha luchó 

como enseñara San Pablo. 

Nunca huyó de la batalla, 



muchos temieron su brazo, 

y al enemigo de Dios 

su voz infundía espanto. 

Muy poco dejó de escrito, 

¿y quién se atreve a juzgarlo, 

si Dios le dio otra misión 

y el cumplió muy bien su encargo? 

Formó con su ejemplo humilde 

sacerdotes abnegados, 

hijos fieles de la Iglesia 

y deseosos de ser santos. 

Escribió con sus acciones 

un verdadero tratado 

de cómo ser sacerdote 

en este mundo pagano. 

Él mostró cómo es que vive 

y cómo muere un soldado: 

en la noche del dolor, 

en medio de su Calvario, 

la paciencia fue su estrella 

y la oración su cayado. 

Modelo en toda virtud, 

brilló por prudente y sabio: 

unió fuego, luz y agua, 

juntó lo humano y cristiano. 

Amó con ardor la Patria, 

Patria herida, cuerpo helado 

por ser tan tibios los buenos, 

por ser tan necios los malos. 

Amó con ardor la Iglesia, 

invicta en sus miembros santos, 

invencible en su Cabeza, 



mas enferma en otros tantos 

que con las fuerzas del mal 

conciertan un triste pacto. 

Mente clara, voz valiente, 

un verdadero Cruzado, 

opuso a la cruel tormenta 

que arremete el suelo patrio 

no la insania del rebelde, 

sí la cordura del bravo. 

No hubo males que pudieran 

Quitarle paz y humor sano; 

la calma reinó de su alma 

en el recinto sagrado: 

pues quien bien combate sabe 

que ya Cristo ha triunfado; 

por eso no teme al mundo, 

teniendo a Dios a su lado, 

bajo el manto de la Virgen, 

junto a ángeles y santos. 

Jamás extravió el camino 

que Dios le había señalado: 

donde Cristo lo quería, 

allí se estuvo luchando. 

Ya sea estudiando en Roma, 

predicando o enseñando 

junto al río Paraná, 

sin quedarse en ningún lado, 

si no fue en San Rafael, 

donde Dios quiso dejarlo. 

Dondequiera fue sencillo, 

y enseñaba hasta callando: 

cuando contaba sus cuentos, 



comiéndose un buen asado. 

Amó al hijo de la tierra 

y fue querido del gaucho: 

sólo Dios conoce cosas, 

gestos grandes y callados. 

¿Para qué aumentar palabras? 

Mejor será que callando 

pidamos su protección 

a quien supo ejemplos darnos. 

*** 

Padre Ezcurra: vos que ahora 

estás delante de Dios, 

acordate de nosotros, 

mandanos tu bendición. 

Acordate de esta Patria 

que tanto dolor te dio; 

de esta Iglesia que aún lucha, 

cercada de confusión; 

de las familias cristianas, 

de las que casi no son, 

de tus hijos sacerdotes, 

de aquellos en formación: 

que no volvamos la espalda 

ni se enfríe el corazón; 

que aunque el barco se nos hunda 

la esperanza en Cristo no. 

Remolcanos hasta el Cielo 

con poderosa oración: 

sacanos hasta la orilla 

donde no existe el dolor. 

Y si acaso te fallamos 

no nos falles nunca vos. 



 

 

 


